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[bookmark: _GoBack]Sí, creo… Por supuesto, que creo. ¡Lo dijo Jesús!: “Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí… cuando venga el Espíritu de la verdad, él los irá guiando hasta la verdad plena…” (Jn 16, 12-15).

Este comentario tiene una breve historia que te comparto. Primero puse el título: “Santísima Trinidad”; luego escribí: “Si, creo…”; dejé toda la hoja en blanco y, al final, puse “Amén”. Fui a consultar, como siempre, al P. Carlos Zesati, msps y me dijo que por supuesto que no, que era dejar el gran misterio del amor muy ambiguo. Y aquí me tienes tratando de encontrarme contigo para que juntos miremos, adoremos, aceptemos esta gran verdad: ¡Nuestro Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo! ¡Nada menos! Y ¡nada más! Porque más no puede haber.

Negarlo, es negarnos; querer entenderlo, es inútil; aceptarlo, es la hermosa realidad a la que nos lleva el Espíritu Santo como verdad completa. ¿Llegaremos a abarcarlo? Por supuesto que no, ni falta hace, pero sí podemos adentrarnos más y más en el misterio de su amor, porque Dios, al ser Trinidad, es amor.

La poesía es una mirada de admiración que no necesita explicación; por eso, me aplico a compartir lo que san Juan de la Cruz expresa en sus “Romances acerca de la Santísima Trinidad”:
En el principio moraba el Verbo, y en Dios vivía,
en quien su felicidad infinita poseía.
El mismo Verbo Dios era, que el principio se decía: 
él moraba en el principio; por eso de él carecía;
el Verbo se llama Hijo, que del principio nacía.
Hale siempre concebido, y siempre le concebía.
Dale siempre su sustancia, y siempre se la tenía.
Y así, la gloria del Hijo es la que en el Padre había,
y toda su gloria el Padre en el Hijo poseía.
Como amado en el amante uno en otro residía
y aqueste amor que los une en lo mismo convenía
con el uno y con el otro en igualdad y valía.
Tres personas y un amado, entre todos tres había;
y un amor en todas ellas, y un amante las hacía,
y el amante es el amado en que cada cual vivía
que el ser que los tres poseen, cada cual le poseía…”  

Y sigue san Juan de la Cruz expresando, de sorprendente manera, lo que en esta fiesta de la Santísima Trinidad podemos admirar. La experiencia de Dios comienza con una iniciativa amorosa de su parte, que, por Jesús, se manifiesta como Salvador y Señor. De nuestra parte, y sólo a partir de esa experiencia, corresponde la aceptación cordial e incondicional de Jesús. Y de esta aceptación todo lo que él mismo nos revela.

Como si nos dijera: “No te pido que me entiendas, te pido que me aceptes”. ¡Qué bien nos conoce! Sólo desde ahí podemos adentrarnos más y más en el Ser de Dios sabiendo, no podría ser de otra manera, que nunca lo agotaremos o terminaremos de conocerlo. Pero avanzaremos, sí, pero sólo desde el amor. ¿Hay otra manera mejor de ser, de vivir, de identificarnos con nosotros mismos, que el amor?

El misterio de Dios Trinidad es misterio de amor, en él y para nosotros. ¿Qué es primero la admiración o el amor? ¿Amamos lo que admiramos o admiramos lo que amamos? Aquí me da lo mismo. Dios tiene su manera personal de entrar en nuestra vida: primero nos la da, luego la llena de sí, después la lleva a su plenitud. Por eso, nos dejamos seducir y arrebatar por él.

Jesús dijo: “Si alguno me ama mi Padre lo amará, vendremos a él y haremos en él nuestra morada”. Éste es el misterio que hoy admiramos, amamos y hacemos nuestro, porque ya él nos ha tomado y nos ha habitado. Además, lo más humano que tenemos en nosotros es Dios. Si por un imposible alguien nos quitara a Dios, no es que seríamos personas sin Dios, es que simplemente no seríamos personas. Dios es el ser profundo del hombre. 

¿Se convencerán los estudiosos del interior del hombre? ¿Lo descubrirán los amantes de la ciencia y la psicología? Podrían hacerlo y podrían proclamarlo. Decían los filósofos griegos: “nada hay en el entendimiento que no pase por los sentidos”. Y san Pablo lo aplica a la evangelización: “La fe viene por la predicación, viene por el oído”. Realidad tan grande se adentra en nosotros por lo sencillo que vemos y sentimos, por lo pequeño y hermoso de la naturaleza, por la vida y el amor de cada día, por este cuerpo material que a veces despreciamos pero que es el punto de convergencia entre Dios y nosotros. 

Mi querido Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo: te creo, te admiro, te amo, te descubro en mí y te digo como alguien muy querida de tu corazón: “¡Oh, mi Uno!, ¡Oh mis Tres!”, decía santa Isabel de la Trinidad. Pero no lo decía por decir, lo decía por vivir, experimentar lo significado en el signo, los efectos en la realidad. Los griegos urgían una experiencia fundamental: “Conócete a ti mismo” y, oh sorpresa, en la medida que te conozcas se irá aclarando el misterio de lo que Dios es en tu vida, que te hace existir a su imagen y semejanza.  

Es lógico proyectar lo menor de nosotros mismos en aquel que nos ha sacado de sí al camino de la vida por amor sin ser todavía, y al ser desbordar todo el amor según nuestra capacidad. Todo Dios en todo nosotros. ¿Todo Dios? No, no todo lo que Dios es, pero lo que nos hace existir, vivir, movernos es de Dios todo. 

Gran atrevimiento el hablar de lo indecible, gran aventura empezar a decir al trascendente de toda experiencia vivida y sentida, amada y admirada. Dios es Dios como sólo Dios puede serlo: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Por supuesto que creo en todo, en este santo misterio de la Trinidad, amando y pasando de uno a otro en oración y vida. Amén.
